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DOMINGO, 21 DE JUNIO DE 2020 

Fe autentica 

 

Oración introductoria 

 

Dame, Jesús, la gracia de abrirte mi corazón para escuchar tu voz 

y querer y abrazar aquello que Tú quieras para mí. 

 

Petición 

 

Señor, dame la valentía necesaria para cumplir tu voluntad en 

cada momento de mi vida. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 20, 10-13) 

 

Dijo Jeremías: Oía la acusación de la gente: «“Pavor-en-torno”, 

delatadlo, vamos a delatarlo». Mis amigos acechaban mi traspié: «A ver 

si, engañado, lo sometemos y podemos vengarnos de él». Pero el 

Señor es mi fuerte defensor: me persiguen, pero tropiezan impotentes. 

Acabarán avergonzados de su fracaso, con sonrojo eterno que no se 

olvidará. Señor del universo, que examinas al honrado y sondeas las 

entrañas y el corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he 

encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor, que libera la 

vida del pobre de las manos de gente perversa. 

 

Salmo (Sal 68, 8.10.14 y 17.33-35) 

 

Señor, que me escuche tu gran bondad. 
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Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom 5, 12-15) 

 

Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el 

mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se propagó a todos 

los hombres, porque todos pecaron. Pues, hasta que llegó la ley había 

pecado en el mundo, pero el pecado no se imputaba porque no había 

ley. Pese a todo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso 

sobre los que no habían pecado con una transgresión como la de 

Adán, que era figura del que tenía que venir. Sin embargo, no hay 

proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno solo 

murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don otorgado 

en virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre todos. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 10, 26-33) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No tengáis miedo a los 

hombres, porque nada hay encubierto, que no llegue a descubrirse; ni 

nada hay escondido, que no llegue a saberse. Lo que os digo en la 

oscuridad, decidlo a la luz, y lo que os digo al oído, pregonadlo desde 

la azotea. No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no 

pueden matar el alma. No; temed al que puede llevar a la perdición 

alma y cuerpo en la “gehenna”. ¿No se venden un par de gorriones 

por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo 

disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza 

tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo: valéis más vosotros que 

muchos gorriones. A quien se declare por mí ante los hombres, yo 

también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si 

uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre 

que está en los cielos». 
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Releemos el evangelio 
San Patricio (c. 385-c. 461) 

monje misionero, obispo 

Confesión § 43-47 

 

“Eso que escucháis en el oído, proclamadlo desde los tejados” 

 

No he comenzado este trabajo por mi propia cuenta, sino que es 

Cristo Señor quien me ha ordenado venir a pasar, junto a los 

Irlandeses paganos, el resto de mis días –si el Señor lo quiere y si me 

preserva de todo mal camino… Mas, yo no tengo la confianza puesta 

en mí mismo “mientras vivo en este cuerpo de muerte” (2P 1,13; Rm 

7,24)… Yo no he llevado una vida perfecta como otros fieles, pero lo 

confieso ante mi Señor y no me avergüenzo en su presencia, porque 

no miento: desde mi juventud que le conocí, el amor de Dios ha 

crecido en mí, igual que el temor, y hasta el presente, por la gracia del 

Señor, “he mantenido la fe” (2Tm 4,7).  

 

El que quiera, pues, que se ría de mí y que me  insulte; yo no 

me voy a callar ni esconderé “los signos y las maravillas” (Dn 6,27) que 

el Señor, que conoce todas las cosas, me ha mostrado muchos años 

antes de que se cumplieran. Por ello siempre debería dar gracias a 

Dios, que tan a menudo ha perdonado mi insensatez y mi negligencia, 

y también por no haberse irritado contra mí, que he sido dado como 

obispo a los fieles, ni una sola vez,. El Señor “ha tenido piedad” de mí 

“en bien de millares y millares de hombres (Ex 20,6), porque él veía 

que yo estaba disponible… En efecto, eran muchos los que se oponían 

a esta misión; incluso hablaban entre ellos y a espaldas mías, diciendo: 

“¿Por qué se mete ese en una empresa peligrosa y en un país 

extranjero que no conoce a Dios?” Y no era por malicia que se 

expresaban así; yo mismo soy testigo de ello: era a causa de ser yo tan 

rudo que no podían comprender por qué había sido nombrado 
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obispo. Y a mí mismo no me ha sido fácil reconocer la gracia que 

estaba en mí.  

 

Ahora, todo esto está claro para mí. Ahora, pues, simplemente 

expongo a mis hermanos y a mis compañeros de servicio que han 

creído en mí, porque “predico y continuo predicando” (2C 13,2) con el 

fin de fortalecer y confirmar vuestra fe. Ojala podáis también vosotros 

ambicionar fines más elevados y llevar a cabo obras más excelentes. 

Esa será mi gloria, porque “un hijo sabio es la gloria de su padre” (Pr 

10,1). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hoy me alegra decirles: Pedro está con ustedes para celebrar y 

renovar la fe y la esperanza. Pedro y la Iglesia caminan con ustedes y 

queremos decirles que no tengan miedo, que vayan adelante con esa 

energía renovadora y esa inquietud constante que nos ayuda y 

moviliza a ser más alegres, más disponibles, más “testigos del 

Evangelio”. Ir adelante no para crear una Iglesia paralela un poco más 

“divertida” o “cool” en un evento para jóvenes, con algún que otro 

elemento decorativo, como si a ustedes eso los dejara felices.  

 

Pensar así sería no respetarlos y no respetar todo lo que el 

Espíritu a través de ustedes nos está diciendo. ¡Al contrario! Queremos 

encontrar y despertar junto a ustedes la continua novedad y juventud 

de la Iglesia abriéndonos siempre a esa gracia del Espíritu Santo que 

hace tantas veces un nuevo Pentecostés» (Discurso SS Francisco, 24 de 

enero de 2019) 
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Meditación 

 

 ¿Cuándo fue la última vez que viviste un día con plena libertad? 

¿Cuándo fue la última vez que actuaste ante los demás sin máscaras, 

sin respeto humano? ¿Cuándo fue la última vez que verdaderamente 

dijiste aquello que pensabas y no lo que agradaría más a las personas 

que estaban contigo? 

 

 Recuerdo en mi última visita a mi familia, fui a un restaurante 

con unos amigos que mantengo desde que tenía catorce años y 

estábamos en una conversación muy amena y agradable y de pronto 

se llegó la hora de la cena. En ese momento, en mis adentros, 

comenzó un debate interno entre si invitaba a mis amigos a rezar antes 

de bendecir los alimentos o si rezaba en particular; finalmente me 

decidí a rezar en particular, aunque en el fondo me hubiera gustado 

que rezáramos todos juntos, pero la excusa que me di fue que dado 

que uno de mis amigos es protestante quizás se pudiera molestar. Vaya 

sorpresa cuando empecé a comer que ese amigo me dijo, oye, ¿no 

quieres que recemos todos juntos? 

 

 Vaya lección que aprendí, pues era como si Dios me dijera, ya 

vez, vive lo que crees y lo que sientes, vive tu fe delante de los demás. 

Esta es una de las lecciones que nos deja el Evangelio de Dios, a vivir 

nuestra fe con autenticidad buscando agradar primero a Dios, antes 

que buscar lo más cómodo. 

 

Oración final 

 

Señor, entre los velos de lo recibido y no dado que yo pueda 

meditar y acoger todo de ti. No sea mi anunciarte un repetidor 

inconsciente, sino una palabra poseída en cuanto que vivida y 

largamente rumiada. Se desvele a mis sentidos la belleza de tu 

presencia, y en el misterio de tu donarte incesante descienda el velo 
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del encuentro cerca de ti. El tesoro escondido por los siglos es ahora 

conocido y de las tinieblas se ha levantado una luz por los siglos. La 

aurora de un día sin ocaso, reluciendo sobre aquello que el amor ha 

creado y el pecado ha roto, haga de nuevo todas las cosas. Te 

reconoceré Dios mío delante de mis hermanos. Porque será imposible 

para mí tener escondida la lámpara que tú has encendido en mi vida. 

 

¿Quién me dará palabras que me creen y hagan de mi límite una 

definición maravillosa de lo que soy, yo, en particular, como ningún 

otro? Solo tú, Señor, tienes palabras de vida eterna. Y yo las comeré y 

ofreceré a costa de ser devoradas con ellas. Me bastará sentirme un 

pajarillo para encontrar la esperanza cuando la tormenta me bañe, 

porque los ases que tú das por los pajarillos no se cuentan en tu 

alforja. Amen. 

 

 

LUNES, 22 DE JUNIO DE 2020 

Sácate primero la viga que tienes en el ojo  

y luego podrás ver bien. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, llena mi corazón de amor para que yo sea capaz de amar 

a todos con todo. 

 

Petición 

 

Dame Señor la humildad para reconocer mis faltas e implorar tu 

misericordia ante mis debilidades.  
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Lectura del segundo libro de los Reyes (2Re 17, 5-8. 13-15a. 18) 

 

En aquellos días, avanzó Salmanasar, rey de Asiria, contra todo el país, 

comenzando por Samaría, a la que puso sitio durante tres años, hasta 

que, el año noveno de Oseas, el rey de Asiria la conquistó. Deportó a 

Israel a Asiria y lo estableció en Jalaj, en el Jabor, río de Gozán, así 

como en las ciudades de los medos. Esto sucedió porque los hijos de 

Israel habían pecado contra el Señor, su Dios, que los había sacado de 

la tierra de Egipto, sustrayéndolos a la mano del faraón, rey de Egipto; 

porque dieron culto a otros dioses y siguieron las costumbres de 

aquellas naciones que el Señor había expulsado ante ellos. Pues el 

Señor había advertido a Israel y a Judá, por boca de todos los profetas 

y videntes: «Convertíos de vuestros malos caminos y guardad mis 

mandamientos y decretos, conforme a la ley que prescribí a vuestros 

padres y que les transmití por mano de mis siervos los profetas». Pero 

no hicieron caso, manteniendo dura la cerviz como habían hecho sus 

padres, que no confiaron en el Señor, su Dios. Despreciaron así sus 

leyes y la alianza que estableció con sus padres, tanto como las 

exigencias que les impuso. Y se encolerizó el Señor sobremanera contra 

Israel, apartándolos de su presencia. Solo quedó la tribu de Judá. 

 

Salmo (Sal 59, 3. 4-5. 12-14) 

 

Que tu mano salvadora, Señor, nos responda. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 7, 1-5) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No juzguéis, para que no 

seáis juzgados. Porque seréis juzgados como juzguéis vosotros, y la 

medida que uséis, la usarán con vosotros. ¿Por qué te fijas en la mota 

que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el 

tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Déjame que te saque la 

mota del ojo”, teniendo una viga en el tuyo? Hipócrita: sácate 
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primero la viga del ojo; entonces verás claro y podrás sacar la mota 

del ojo de tu hermano». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

No Greater Joy (Nadie tiene amor más grande) 

 

“Os medirá con la medida con que hayáis medido a los demás.” 

 

Para cada enfermedad existen varios medicamentos y varios 

tratamientos. Pero mientras que no se ofrezca una mano llena de 

ternura y un corazón generoso, dispuestos a amar con cariño, no creo 

que se pueda curar nadie de esa terrible enfermedad que es la falta de 

amor.      

 

Nadie de entre nosotros tiene el derecho de condenar a nadie, 

sea quien sea. Y esto es verdad, aunque veamos gentes hundirse por el 

motivo que fuera. ¿No nos invita Jesús mismo a no juzgar a nadie? A 

lo mejor somos responsables de que esta gente esté donde esté. 

Debemos comprender que son hermanos y hermanas nuestras. Este 

leproso, este borracho, este enfermo son hermanos nuestros porque 

ellos también han sido creados para un amor más grande.  

 

¡No lo olvidemos nunca! Jesucristo se identifica con ellos cuando 

dice: “...cuando lo hicisteis con uno de esos mis hermanos más 

pequeños, conmigo lo hicisteis.” (Mt 25,40) Tal vez esta gente se 

encuentra en la calle, sin amor alguno y sin atención de ninguna clase 

porque nosotros les hemos negado nuestra ayuda, nuestro cariño. Sé 

cariñoso, infinitamente cariñoso con el pobre que sufre. No sabemos 

nada de sus sufrimientos. Lo más duro es saber que uno no es 

aceptado. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es tan feo juzgar: el juicio ¡sólo a Dios, sólo a Él! A nosotros nos 

compete el amor, la comprensión, el rezar por los demás cuando 

vemos cosas que no están bien, si es necesario también hablar con ellos 

para ponerlos en guardia si algo no parece ir en la dirección correcta.  

 

Pero nunca juzgar, nunca, porque si nosotros juzgamos es 

hipocresía. Cuando juzgamos nos colocamos en el lugar de Dios, esto 

es verdad, pero nuestro juicio es un pobre juicio: nunca, nunca puede 

ser un verdadero juicio porque el verdadero juicio es el que da Dios. Y 

¿por qué el nuestro no puede ser como el de Dios?; ¿por qué Dios es 

omnipotente y nosotros no? No, porque a nuestro juicio le falta la 

misericordia. Y cuando Dios juzga, juzga con misericordia.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 20 de junio de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Paradójicamente, las personas que cometemos más errores somos 

al mismo tiempo los más duros e inflexibles. Y resulta evidente cuando 

un corazón no tiene paz y amor dentro; está divido y no puede sino 

proyectar toda esa frustración y amargura hacia los demás. 

 

Muy diverso es el testimonio de los santos y las personas que se 

han distinguido en la virtud. Siempre son ejemplos de beneficencia y 

caridad. Por ello, la clave de la santidad no está en muchos propósitos 

y reglas de perfección sino en amar. No cansarse de amar. Amar de día 

y de noche. Amar con el corazón y con el pensamiento. Amar a todos 

en y desde Dios. 

 

Madre Santísima, ayúdanos a tener un corazón amante como el 

tuyo que sólo busca acoger y amar a los demás, sobre todo con 

predilección a los pobres pecadores. 
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Oración final 

 

Rebosan paz los que aman tu ley, 

ningún contratiempo los hace tropezar. 

Espero tu salvación, Yahvé, 

y cumplo tus mandamientos. (Sal 119,165-166) 

 

 

MARTES, 23 DE JUNIO DE 2020 

¿Por qué no entrar? 

 

Oración introductoria 

 

Hay tantas cosas que me angustian, que me distraen en esta vida. 

Otras que me encantan que me fascinan… Ante todas ellas, lo único 

que me importa es vivirlas contigo, para que todas mis actividades 

sean para tu gloria y el bien de los demás. 

 

Petición 

 

Dios mío, te pido tu gracia para poder seguirte hoy, y siempre, 

por la puerta estrecha. 

 

Lectura del segundo libro de los Reyes (2Re 19,9b-11.14-21.31-35a.36) 

 

En aquellos días, Senaquerib, rey de Asiria, envió mensajeros a 

Ezequías a decirle: «Así hablaréis a Ezequías, rey de Judá: “Que tu Dios, 

en el que confías, no te engañe diciendo: ‘Jerusalén no será entregada 

en manos del rey de Asiria’. Tú mismo has oído cómo han tratado los 

reyes de Asiria a todos los países entregándolos al anatema, ¿y vas a 

librarte tú solo?”». Ezequías tomó la carta de manos de los mensajeros 

y la leyó. Subió al templo del Señor y abrió la carta ante el Señor. Y 
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elevó esta plegaria ante él: «Señor, Dios de Israel, entronizado sobre 

los querubines: Tú solo eres el Dios para todos los reinos de la tierra. 

Tú formaste los cielos y la tierra. Inunda tu oído, Señor, y escucha! 

¡Abre tus ojos, Señor, y mira! Escucha las palabras de Senaquerib 

enviadas para insulto del Dios vivo. Es verdad, Señor, los reyes asirios 

han exterminado las naciones, han arrojado sus dioses al fuego y los 

han destruido. Pero no eran dioses, sino hechura de mano humana, de 

piedra, de madera. Pero ahora, Señor, Dios nuestro, líbranos de sus 

manos y sepan todos los reinos de la tierra que solo tú eres Señor 

Dios». Entonces Isaías, hijo de Amós, envió a Ezequías este mensaje: 

«Así dice el Señor, Dios de Israel: “He escuchado tu plegaria acerca de 

Senaquerib, rey de Asiria”. Esta es la palabra que el Señor pronuncia 

contra él: “Te desprecia, se burla de ti la doncella, hija de Sion, menea 

la cabeza a tu espalda la hija de Jerusalén. Ha de brotar de Jerusalén 

un resto, y supervivientes del monte Sion. El celo del Señor del 

universo lo realizará. Por eso, esto dice el Señor acerca del rey de 

Asiria: ‘No entrará en esta ciudad, no disparará contra ella ni una 

flecha, no avanzará contra ella con escudos, ni levantará una rampa 

contra ella. Regresará por el camino por donde vino y no entrará en 

esta ciudad -palabra del Señor-. Yo haré de escudo a esta ciudad para 

salvarla, por mi honor y el de David, mi siervo’”». Aquella misma 

noche el ángel del Señor avanzó y golpeó en el campamento asirio a 

ciento ochenta y cinco mil hombres. Senaquerib, rey de Asiria, levantó 

el campamento y regresó a Nínive, quedándose allí. 

 

Salmo (Sal 47, 2. 3-4. 10-11) 

 

Dios ha fundado su ciudad para siempre. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 7, 6. 12-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No deis lo santo a los 

perros, ni les echéis vuestras perlas a los cerdos; no sea que las pisoteen 

con sus patas y después se revuelvan para destrozaros. Así, pues, todo 

lo que deseáis que los demás hagan con vosotros, hacedlo vosotros 

con ellos; pues esta es la Ley y los Profetas. Entrad por la puerta 

estrecha. Porque ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a 

la perdición, y muchos entran por ellos. ¡Qué estrecha es la puerta y 

qué angosto el camino que lleva a la vida! Y pocos dan con ellos». 

 

Releemos el evangelio 

San Clemente de Roma 

papa del año 90 a 100 aproximadamente 

Carta a los Corintios, § 36-38 

 

«El camino que lleva a la vida» 

 

Jesucristo es, amados hermanos, el camino por el que llegamos a 

la salvación, el sumo sacerdote de nuestras oblaciones, sostén y ayuda 

de nuestra debilidad. (He 10,20; 7,27; 4,15). Por él podemos elevar 

nuestra mirada a lo alto de los cielos; por él, vemos como en un 

espejo el rostro inmaculado y excelso del Padre; por él, se abrieron los 

ojos de nuestro corazón; por él, nuestra mente, insensata y 

entenebrecida, se abre al resplandor de la luz; por él quiso el Señor 

que gustásemos el conocimiento inmortal, ya que «él es el reflejo de la 

gloria del Padre..., encumbrado sobre los ángeles porque es mucho 

más sublime que el de éstos el nombre que ha heredado» (Hb 1,3-4)...  

 

Tomemos como ejemplo nuestro cuerpo. La cabeza sin los pies 

no es nada, como tampoco los pies sin la cabeza; los miembros más 

ínfimos de nuestro cuerpo son necesarios y útiles a la totalidad del 

cuerpo; más aún, todos ellos se coordinan entre sí para el bien de todo 
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el cuerpo (1c 12,12s). Procuremos, pues conservar la integridad de este 

cuerpo que formamos en Cristo Jesús, y que cada uno se ponga al 

servicio de su prójimo según la gracia que le ha sido asignada por 

donación de Dios. El fuerte sea protector del débil, el débil respete al 

fuerte; el rico dé al pobre, el pobre dé gracias a Dios por haberle 

deparado quien remedie su necesidad. El sabio manifieste su sabiduría 

no con palabras, sino con buenas obras; el humilde no dé testimonio 

de sí mismo, sino deje que sean los demás quienes lo hagan. El que 

guarda castidad, que no se enorgullezca, puesto que sabe que es otro 

quien le otorga el don de la continencia. 

 

Pensemos, pues, hermanos, de qué polvo fuimos formados, qué 

éramos al entrar en este mundo, de qué sepulcro y de qué tinieblas nos 

sacó el Creador que nos plasmó y nos trajo a este mundo, obra suya, 

en el que ya antes de que naciéramos, nos había dispuesto sus dones. 

Puesto que todos estos beneficios los tenemos de su mano, en todo 

debemos darle gracias. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La puerta de la misericordia de Dios es estrecha pero ¡siempre 

abierta de par en par para todos! Dios no tiene preferencias, sino que 

acoge siempre a todos, sin distinción. Una puerta estrecha para 

restringir nuestro orgullo y nuestro miedo; una puerta abierta de par 

en par para que Dios nos reciba sin distinción. Y la salvación que Él nos 

ofrece es un flujo incesante de misericordia que derriba toda barrera y 

abre interesantes perspectivas de luz y de paz. La puerta estrecha pero 

siempre abierta: no os olvidéis de esto.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de 

agosto de 2016). 
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Meditación 
 

¿Quién no ha tenido que luchar para alcanzar aquello que se 

quiere? ¿Quién no ha tenido que sufrir una caída para saber lo que es 

levantarse?… ¿Quién?… 

 

De frente ante los caminos de la vida siempre hay uno que atrae 

más que otro, aun a sabiendas que en aquel que no atrae tanto se 

puede encontrar algo muy preciado. Vemos carteles publicitarios que 

nos venden: « […] sin esfuerzo», «hazlo en tan sólo diez minutos» Para 

algunas cosas esto podría funcionar, pero… ¿para lo verdaderamente 

importante? No lo creo, de hecho me hace preguntarme, ¿esto de 

verdad es vivir? 

 

Muchos han encontrado este camino pero la puerta estrecha suele 

dar un poco de miedo pues implica voluntad; requiere atrevimiento; 

se necesita confiar en que aunque al principio no se vea nada, más allá 

se encontrará algo espectacular. Algo grande… más de lo que se puede 

esperar. 

 

Es el camino que todos buscamos; que todos deseamos, pero que 

muy pocos deciden tomar. Éste es el camino de la verdad, del amor; 

de la vida. Sólo en él se ama, sólo en él se puede experimentar lo que 

es vivir de verdad. Es el camino al que Dios me invita… Sin embargo, 

aquí es donde entra el hermoso misterio de la libertad. 

 

¿Qué acaso no haría todo para alcanzar aquello que más deseo? 

¿Qué acaso no caminaría una y otra vez más el camino que me lleva a 

lo que más anhelo? ¿Por qué no entrar?… 
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Oración final 

 

Tu amor, oh Dios, evocamos 

en medio de tu templo; 

como tu fama, oh Dios, tu alabanza 

alcanza los confines de la tierra. (Sal 48,10-11) 

 

 

MIERCOLES,  24 DE JUNIO DE 2020 

NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 

Confiar en la Providencia 

 

Oración introductoria 

 

Me pongo en tu presencia, Señor Jesús. Quiero escuchar aquello 

que quieres comunicarme en este momento de oración. Abre mi 

mente a tu voz. Permíteme dejar a un lado todo aquello que no seas 

Tú. 

 

Petición 

 

Señor, te pido la gracia de vivir con el mismo celo, la misma 

fidelidad y fe que Juan el Bautista. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 49, 1-6) 

 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el vientre, y 

el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y pronunció mi nombre. 

Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la sombra de su 

mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba y me dijo: «Tú 

eres mi siervo, de quien estoy orgulloso». Mientras yo pensaba: «En 

vano me he cansado, en viento y en nada he gastado mis fuerzas», en 
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realidad mi derecho lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi Dios. Y 

ahora habla el Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para 

que le trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel, -tanto me honró el 

Señor y mi Dios fue mi fuerza-: «Es poco que seas mi siervo y 

restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes de 

Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta 

el confín de la tierra». 

 

Salmo (Sal 138, 1-3. 13-14. 15) 

 

Te doy gracias porque me has escogido portentosamente. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 13,22-26) 

 

En aquellos días, dijo Pablo: «Dios nombró rey a David, de quien hizo 

esta alabanza: “Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi 

corazón, que cumplirá todos mis preceptos.” Según lo prometido, Dios 

sacó de su descendencia un salvador para Israel: Jesús. Antes de que 

llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión; y, 

cuando estaba para acabar su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis; 

viene uno detrás de mí a quien no merezco desatarle las sandalias.” 

Hermanos, descendientes de Abrahán y todos los que teméis a Dios: A 

vosotros se os ha enviado este mensaje de salvación». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 57-66. 80) 

 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 

enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una 

gran misericordia, y la felicitaban. A los ocho días fueron a circuncidar 

al niño, y lo llamaban Zacarías, como a su padre. La madre intervino 

diciendo: «¡No! Se va a llamar Juan». Le replicaron: «Ninguno de tus 

parientes se llama así». Entonces preguntaban por señas al padre cómo 

quería que se llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su 
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nombre». Todos se quedaron extrañados. Inmediatamente se le soltó 

la boca y la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a Dios. Los vecinos 

quedaron sobrecogidos, y corrió la noticia por toda la montaña de 

Judea. Y todos los que lo oían reflexionaban diciendo: «¿Qué va a ser 

este niño?» Porque la mano del Señor estaba con él. El niño iba 

creciendo, y su carácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta que se 

presentó a Israel. 

 

Releemos el evangelio 

San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Homilía II, 20; CCL 122, 328-330 

 

«Juan no era la luz, pero estaba allí para rendirle testimonio» (Jn 1,8) 

 

El hecho de que el nacimiento de Juan se conmemore cuando los 

días comienzan a disminuir, y el del Señor cuando comienzan a 

aumentar, forma parte de un símbolo. En efecto, el mismo Juan ha 

revelado el secreto de esta diferencia. La multitud pensaba que era el 

Mesías a causa de sus eminentes virtudes, mientras que algunos no 

consideraban que el Señor fuera el Mesías, sino un profeta a causa de 

la debilidad de su condición corporal. Y Juan dijo: «Es preciso que él 

crezca y yo disminuya» (Jn 3,30). El Señor creció verdaderamente 

porque, cuando pensaban que era un profeta, dio a conocer a los 

creyentes del mundo entero que él era el Mesías. Juan decreció y 

disminuyó porque él, a quien tomaban por el Mesías apareció no 

como el Mesías sino como el anunciador del Mesías.      

 

Es, pues, normal que la claridad del día comience a disminuir a 

partir del nacimiento de Juan puesto que la reputación de su divinidad 

iba a desvanecerse y pronto iba a desaparecer su bautismo. De la 

misma manera es normal que la claridad de los días más cortos vuelva 

de nuevo a crecer a partir del nacimiento del Señor: en verdad él vino 
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sobre la tierra para revelar a todos los paganos la luz de su 

conocimiento, de la cual, los judíos anteriormente, sólo poseían una 

parte, y para extender por todas las partes del mundo el fuego de su 

amor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La voz del Bautista grita también hoy en los desiertos de la 

humanidad, que son -¿cuáles son los desiertos de hoy?- las mentes 

cerradas y los corazones duros, y nos hace preguntarnos si en realidad 

estamos en el buen camino, viviendo una vida según el Evangelio. 

Hoy, como entonces, nos advierte con las palabras del profeta Isaías: 

“Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos”. Es una 

apremiante invitación a abrir el corazón y acoger la salvación que Dios 

nos ofrece incesantemente, casi con terquedad, porque nos quiere a 

todos libres de la esclavitud del pecado.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de 

diciembre de 2015). 

 

Meditación 
 

Este pasaje nos presenta algunas escenas que narran el nacimiento 

de Juan el Bautista, aquél que Dios mandó por delante del Mesías para 

preparar al pueblo escogido llamándolo a un bautismo de conversión 

para perdón de los pecados. 

 

Dios eligió a Zacarías y a Isabel para ser los padres del último de 

los profetas. Se sirvió de su infortunio, su imposibilidad de engendrar 

vida, para traer una gran bendición al mundo. Eran un matrimonio de 

vida recta delante a Dios, que aceptaban en todo su voluntad, 

confiando en su providencia bondadosa. Mantenían la esperanza 

incluso en el silencio de Dios. 

 

¡Oh Señor!, cuántas veces nos cuesta aceptar tu voluntad, creer en 

tu providencia. Cuántas veces quizás hemos arruinado un maravilloso 
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plan tuyo porque nos quedamos con lo que vemos y olvidamos que 

estás actuando. Estamos tan metidos en la vida del mundo y sus 

afanes, que nos gana la desesperación y recurrimos al camino fácil.  

 

Queremos solucionar los problemas como los resuelven los que 

tienen puestas sus esperanzas en sus propias fuerzas. Nos pasa como a 

Israel que construyó un becerro de oro porque Moisés tardaba. 

Isabel y Zacarías no entendían por qué no podían tener una familia, 

sin embargo, para ellos lo más importante era vivir en tu amor, 

confiados ciegamente a tu providencia. Lo que para ellos era el 

misterio, tu silencio, para Ti era un plan maravilloso. Su fe se convirtió 

en bendición para el mundo entero. 

 

Oración final 

 

Adoremos juntos la misericordia y la bondad de Dios repitiendo en 

silencio:  

 

Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio ahora y siempre 

por los siglos de los siglos. Amén 

 

 

JUEVES, 25 DE JUNIO DE 2020 

Edificada en la voluntad de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, no vengo a decirte lo mucho que te amo. Tampoco te voy 

a contar todos mis pecados. Sólo quiero estar aquí. Quiero ponerme 

delante de Ti, tal cual soy. Pongo en tus manos mi pecado mismo y mi 

amor entero. Pongo en tus manos mis obras. Todas. No me guardo 

nada. Hoy vengo a ofrecerte todo lo que soy y todo lo que tengo. 
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Tuyo soy, para Ti nací, ¿qué quieres de mí? Vengo a estar; vengo a 

escuchar 

 

Petición 

 

Padre Santo, dame el don de construir mi vida sobre la roca firme 

de tu amor. 

 

Lectura del segundo libro de los Reyes (2 Re 24, 8-17) 

 

Dieciocho años tenía Joaquín cuando inició su reinado y reino tres 

meses en Jerusalen. El nombre de su madre era Nejustá, hija de 

Elnatán, de Jerusalén. Hizo el mal a los ojos del Señor exactamente lo 

mismo que había hecho su padre. En aquel tiempo las gentes de 

Nabucodonosor, rey de Babilonia, subieron contra Jerusalén y la 

ciudad fue asediada. Vino Nabucodonosor, rey de Babilonia, a la 

ciudad, mientras sus servidores la estaban asediando. Entonces 

Joaquín, rey de Judá, se rindió al rey de Babilonia, que hizo 

prisioneros a él, a su madre, a sus servidores, a sus jefes y eunucos. Era 

el año octavo de su reinado. Luego se llevó de allí todos los tesoros 

del templo del Señor y los del palacio real y deshizo todos los objetos 

de oro que había fabricado Salomón, rey de Israel, para el santuario 

del Señor, según la palabra del Señor. Deportó a todo Jerusalén, todos 

los jefes y notables -diez mil deportados-; a todos los herreros y 

cerrajeros, no dejando más que a la gente pobre del país. Deportó a 

Babilonia a Joaquín, a la madre del rey y a las mujeres del rey, a sus 

eunucos y a los notables del país; los hizo partir al destierro, de 

Jerusalén a Babilonia. También llevó deportados a Babilonia a todos 

los hombres pudientes en número de siete mil; los herreros y 

cerrajeros, un millar; así como a todos los aptos para la guerra. Y, en 

lugar de Joaquín, puso por rey a su tío Matanías, cambiando su 

nombre por el de Sedecías. 
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Salmo (Sal 78, 1b-2. 3-5. 8. 9) 
 

Por el honor de tu nombre, Señor, líbranos. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 7, 21-29) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No todo el que me dice 

“Señor, Señor” entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 

voluntad de mi Padre que está en los cielos. Aquel día muchos dirán: 

“Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre y en tu nombre 

hemos echado demonios, y no hemos hecho en tu nombre muchos 

milagros?”. Entonces yo les declararé: “Nunca os he conocido. Alejaos 

de mí, los que obráis la iniquidad”. El que escucha estas palabras mías 

y las pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó 

su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los 

vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 

cimentada sobre roca. El que escucha estas palabras mías y no las pone 

en práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre 

arena. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y 

rompieron contra la casa, y se derrumbó. Y su ruina fue grande». Al 

terminar Jesús este discurso, la gente estaba admirada de su enseñanza, 

porque les enseñaba con autoridad y no como sus escribas. 

 

Releemos el evangelio 

Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

Nuestra fe, victoria sobre el mundo (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936),  

 

Vivir sobre la roca de la fe 

 

El justo, el que por el bautismo ha revestido al hombre nuevo 

creado en la justicia, en tanto que justo, vive de la fe, de la luz que le 

aporta el sacramento de la iluminación. Más vive de la fe, más vive de 
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la verdadera vida sobrenatural, más realiza en él la perfección de su 

adopción divina. Vean bien esta expresión: “Ex fide”. ¿Qué quiere 

decir exactamente? Que la fe debe ser la raíz de todos nuestros actos, 

de nuestra vida. Existen almas que viven “con la fe”: “Cum fide”. 

Tienen la fe y no se puede negar que la practican, pero sólo recuerdan 

su fe en ciertas ocasiones. (…)  

 

Pero cuando la fe es viva, fuerte, ardiente, cuando se vive de fe, 

o sea que nos conducimos en todo por los principios de la fe, cuando 

la fe es la raíz de todos nuestros actos y principio interior de toda 

nuestra actividad, entonces seremos fuertes y estables a pesar de las 

dificultades, contrariedades y tentaciones. ¿Por qué? Porque por la fe 

juzgamos y estimamos todo como Dios juzga y estima: participamos 

de la infalibilidad, inmutabilidad y estabilidad divina.  

 

Es lo que nos dijo Nuestro Señor. “Así, todo el que escucha las 

palabras que acabo de decir y las pone en práctica,” -es esto vivir de la 

fe- “puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa sobre 

roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los 

vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó”, agregó en 

seguida Cristo Jesús, “porque estaba construida sobre roca” (Mt 7,24-

25). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Este es el encargo que el Señor nos da a cada uno de nosotros. 

Nos pide que seamos discípulos misioneros, hombres y mujeres que 

irradien la verdad, la belleza y el poder del Evangelio, que transforma 

la vida. Hombres y mujeres que sean canales de la gracia de Dios, que 

permitan que la misericordia, la bondad y la verdad divinas sean los 

elementos para construir una casa sólida. Una casa que sea hogar, en la 

que los hermanos y hermanas puedan, por fin, vivir en armonía y 

respeto mutuo, en obediencia a la voluntad del verdadero Dios, que 
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nos ha mostrado en Jesús el camino hacia la libertad y la paz que todo 

corazón ansía. 

 

Que Jesús, el Buen Pastor, la roca sobre la que construimos 

nuestras vidas, los guíe a ustedes y a sus familias por el camino de la 

bondad y la misericordia, todos los días de sus vidas.» (Homilía de S.S. 

Francisco,  26 de noviembre de 2015). 

 

Meditación 

 

«¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» Luego, 

mirando a los que estaban sentados a su alrededor, dijo: «Estos son mi 

madre y mis hermanos. Porque el que cumple la voluntad de Dios, ése 

es mi hermano, mi hermana y mi madre». 

 

Puedo mirar a María por un momento. Ver a esa madre silenciosa 

que sirve en lo oculto. Puedo decir a esa madre que cumple la 

voluntad de Dios en lo secreto que tenía su casa sobre roca. 

 

Sin duda que no fue fácil la vida de María. ¡Cuántas 

contrariedades!  Dar a luz a un hijo en una cueva fría y sobre la 

aspereza de la paja no fue fácil. Tampoco perder a su hijo durante tres 

días.  Y mucho menos ver a su hijo en una cruz, insultado por la 

gente, despreciado… 

 

Pero María supo darle vueltas a la palabra de Dios. Supo 

encontrar la luz en medio de la oscuridad. No se dejó llevar por las 

dudas que asaltaban su corazón. Vivió siempre en la roca firme; en la 

roca de la fe; en la roca del cumplimiento de la voluntad de Dios. 

 

¡Cuántas veces María sufrió en silencio! Pero con cada palabra 

que callaba y cada vez que cumplía la voluntad de Dios, ponía una 

piedra firme. 
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Cuando llega la noche sabemos que si esperamos un poco, llegará 

el día. Sabemos que si sufrimos el invierno llegará la primavera. María 

sabía que la fe no pasaría. Le llegaron las lluvias, bajaron las crecientes, 

se desataron los vientos y la casa… no se cayó. Estaba edificada sobre 

roca. Estaba edificada en la voluntad de Dios. 

 

Oración final 

 

Ayúdanos, Dios salvador nuestro, 

por amor de la gloria de tu nombre; 

líbranos, borra nuestros pecados, 

por respeto a tu nombre. (Sal 78) 

 

 

VIERNES, 26 DE JUNIO DE 2020 

Si quieres… 

 

Oración introductoria 

 

Quiero, Señor, estar contigo estos minutos. Enséñame a orar. 

Mira lo mucho que necesito de Ti. Ayúdame a creer, a esperar y amar 

hoy un poco más. Gracias por todos los dones espirituales y materiales 

que me concedes. Gracias por tu inmenso amor. Gracias por tu 

presencia y tu acción en mi vida. Dame la gracia de serte siempre fiel y 

de ser un apóstol infatigable de tu Reino 

 

Petición 

 

Dios mío, ayúdame a amar a los demás como Cristo nos amó a 

nosotros. 
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Lectura del segundo libro de los Reyes (2 Re. 25, 1-12) 

 

El año noveno del reinado de Sedecías, el mes décimo, el diez del mes, 

vino Nabucodonosor, rey de Babilonia, con todo su ejército contra 

Jerusalén. Acampó contra ella y la cercaron con una empalizada. Y la 

ciudad estuvo sitiada hasta el año once del reinado de Sedecías. El mes 

cuarto, el día noveno del mes, cuando arreció el hambre dentro de la 

ciudad y no había pan para la gente del pueblo, abrieron una brecha 

en la ciudad; todos los hombres de guerra huyeron durante la noche 

por el camino de la puerta, entre las dos muros que están sobre el 

parque del rey, mientras los caldeos estaban apostados alrededor de la 

ciudad; y se fueron por el camino de la Arabá. Las tropas caldeas 

persiguieron al rey, dándole alcance en los llanos de Jericó. Entonces 

todo el ejército se dispersó abandonándolo. Capturaron al rey Sedecias 

y se lo subieron a Riblá, adonde estaba el rey de Babilonia, y que lo 

sometió a juicio. Sus hijos fueron degollados a su vista, y a Sedecias le 

sacó los ojos. Luego lo encadenaron con doble cadena de bronce y lo 

condujeron a Babilonia. En el mes quinto mes, el día séptimo del mes, 

el año diecinueve de Nabucodonosor, rey de Babilonia, Nabusardán, 

jefe de la guardia, servidor del rey de Babilonia, vino a Jerusalén. E 

incendió el templo del Señor y el palacio real y la totalidad de las casas 

de Jerusalén. Todas las tropas caldeas que estaban con el jefe de la 

guardia demolieron las murallas que rodeaban a Jerusalén. En cuanto 

al resto del pueblo que quedaba en la ciudad, los desertores que se 

habían pasado al rey de Babilonia y al resto de la gente, los deportó 

Nabuzardán, jefe de la guardia .El jefe de la guardia dejó algunos de 

los pobres del país para viñadores y labradores. 

 

Salmo (Sal 136, 1-2. 3. 4-5. 6) 

 

Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 1-4) 

 

Al bajar Jesús del monte, lo siguió mucha gente. En esto, se le acercó 

un leproso, se arrodilló y le dijo: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». 

Extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Quiero, queda limpio». Y en 

seguida quedó limpio de la lepra. Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, 

pero ve a presentarte al sacerdote y entrega la ofrenda que mandó 

Moisés, para que les sirva de testimonio». 

 

Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Encíclica «Spe salvi», 36 

 

«¡Quiero, queda limpio!» 

 

De la misma manera que el obrar, también el sufrimiento [bajo 

todas sus formas] forma parte de la existencia humana. Éste deriva, 

por una parte, de nuestra finitud y, por otra, de la gran cantidad de 

culpas acumuladas al largo de la historia, y que sigue creciendo sin 

cesar hasta el momento presente.  

 

Ciertamente que conviene hacer todo lo posible para atenuar el 

sufrimiento; impedir, en la medida de lo posible, el sufrimiento de los 

inocentes; calmar los dolores, ayudar a superar los sufrimientos 

psíquicos. Todo esto son deberes tanto de la justicia como del amor y 

forman parte de las exigencias fundamentales de la existencia cristiana 

y de toda vida verdaderamente humana. En la lucha contra el dolor 

físico se ha llegado a grandes progresos, pero en el curso de los últimos 

decenios ha aumentado el sufrimiento de los inocentes y también los 

sufrimientos psíquicos.  
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Sí, debemos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para aliviar 

el sufrimiento, pero eliminarlo completamente del mundo no forma 

parte de las posibilidades humanas, simplemente porque no podemos 

sustraernos de nuestra finitud y porque nadie de entre nosotros es 

capaz de eliminar el poder del mal, de la falta, que, como vemos, es 

constantemente fuente de dolor. Sólo Dios podría llevarlo a cabo: y 

sólo un Dios que entra personalmente en la historia haciéndose 

hombre y sufre en ella. Nosotros sabemos que este Dios existe y que, 

por tanto, este poder que «quita el pecado del mundo» (Jn 1,29) está 

presente en el mundo. Por la fe en la existencia de este poder, la 

esperanza de que el mundo pueda ser curado, ha aparecido en la 

historia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. Es 

precisamente lo que le sucedió al leproso: “Si quieres, puedes hacerlo”. 

Los derrotados descritos en la primera carta, en cambio, rezaban a 

Dios, llevaban el arca, pero no tenían la fe, la habían olvidado. 

Cuando se pide con fe, Jesús mismo ha dicho que se mueven las 

montañas. “Lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré. Pedid y se os 

dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá”. Todo es posible, 

pero sólo con la fe. Y esta es nuestra victoria.» (Homilía de S.S. Francisco, 

14 de enero de 2016). 

 

Meditación 

 

¡Qué hermosa petición la que este leproso te hace postrado a tus 

pies! «Señor, si quieres, puedes curarme». Tras esta petición se descubre 

la fe maravillosa de un enfermo que ha aceptado su enfermedad y que 

no la vive como un castigo sino como un don, un medio para 

acercarse a Ti. Es la fe manifestada en la disponibilidad del «si quieres». 

Esto me puede enseñar en mi vida a estar siempre abierto a la 
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Voluntad de Dios. Eres Tú quien mejor sabes lo que me conviene en 

cada momento. Por ello, antes de cada petición podría decirte: «Señor, 

si quieres, concédeme…» «Si quieres, ayúdame…» «Si quieres, dame…» 

 

Es la fe del que se abandona en tus manos esperando de Ti lo que 

necesita. Este leproso no pide la curación, pide la Voluntad de Dios. 

Y como no hay nada que te conmueva más que la fe, tu respuesta es 

inmediata: «quiero, queda limpio». El «quiero» me demuestra que no 

eres la lámpara de Aladino que satisface todos mis deseos, no eres la 

máquina dispensadora de bebidas que sólo cuando lo necesito acudo a 

ella para que me dé lo que pido. El «quiero» manifiesta tu libertad 

divina que siempre actúa conforme a mi bien. 

 

Concédeme, Señor, un poco más de fe para saber abandonarme 

en tus manos con confianza; para saber pedirte con humildad; para 

buscar ante todo tu Voluntad sobre mí; para aceptar con agrado lo 

que dispongas en cada momento de mi vida. 

 

Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 
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SÁBADO, 27 DE JUNIO DE 2020 

Y se acercó 

 

Oración introductoria 

 

Madre mía, en este día me pongo en tu regazo y me confío a tus 

brazos protectores. Quiero que Tú me lleves a Jesús y me enseñes a 

amarlo con todo mi corazón. Solamente Tú sabes muy bien lo que a Él 

le gusta, por lo que te pido que me acompañes en este rato de oración 

para que pueda conocer más profundamente a tu Hijo, para que 

pueda darle generosamente cada día lo que me pueda pedir 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme la gracia de ser portador de tu bondad y 

cercanía con todos los que sufren.  

 

Lectura del libro de las Lamentaciones (Lam 2, 2. 10-14. 18-19) 

 

Ha destruido el Señor, sin piedad, todas las moradas de Jacob; ha 

destrozado, lleno de cólera, las fortalezas de la hija de Judá; echó por 

tierra y profanó el reino y a sus príncipes. Se sientan silenciosos en el 

suelo los ancianos de la hija de Sion; cubren de polvo su cabeza y se 

ciñen con saco; humillan hasta el suelo su cabeza las doncellas de 

Jerusalén. Se consumen en lágrimas mis ojos, se conmueven mis 

entrañas; muy profundo es mi dolor por la ruina de la hija de mi 

pueblo; los niños y lactantes desfallecen por las plazas de la ciudad. 

Preguntan a sus madres: «¿Dónde hay pan y vino?», mientras agonizan, 

como los heridos, por las plazas de la ciudad, exhalando su último 

aliento en el regazo de sus madres. ¿A quién te compararé, a quién te 

igualaré, hija de Jerusalén?; ¿con quién te equipararé para consolarte, 

doncella, hija de Sion?; pues es grande como el mar tu desgracia: 
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¿quién te podrá curar? Tus profetas te ofrecieron visiones falsas y 

vanas; no denunciaron tu culpa para que cambiara tu suerte, sino que 

te anunciaron oráculos falsos y seductores. Sus corazones claman al 

Señor. Muralla de la hija de Sion, ¡derrama como un torrente tus 

lágrimas día y noche; no te des tregua, no descansen tus ojos! 

Levántate, grita en la noche, al relevo de la guardia; derrama como 

agua tu corazón en presencia del Señor; levanta tus manos hacia él por 

la vida de tus niños, que desfallecen de hambre por las esquinas de las 

calles. 

 

Salmo (Sal 73, 1b-2. 3-4. 5-7. 20-21) 

 

No olvides sin remedio la vida de los pobres. 

       

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 8, 5-17) 

 

En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le 

acercó rogándole: «Señor, tengo en casa un criado que está en cama 

paralítico y sufre mucho». Le contestó: «Voy yo a curarlo». Pero el 

centurión le replicó: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo. 

Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo 

también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes; y le digo 

a uno: “Ve”, y va; al otro: “Ven”, y viene; a mi criado: “Haz esto”, y 

lo hace». Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que lo seguían: 

«En verdad os digo que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe. 

Os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con 

Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos; en cambio, a los hijos 

del reino los echarán fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes». Y dijo Jesús al centurión: «Vete; que te suceda 

según has creído». Y en aquel momento se puso bueno el criado. Al 

llegar Jesús a la casa de Pedro, vio a su suegra en cama con fiebre; le 

tocó su mano y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirle. 

Al anochecer, le llevaron muchos endemoniados; él, con su palabra, 
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expulsó los espíritus y curó a todos los enfermos para que se cumpliera 

lo dicho por medio del profeta Isaías: «Él tomó nuestras dolencias y 

cargó con nuestras enfermedades». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 231 

 

“Señor, no soy digno de que entres en mi casa.” 

 

Cuando tú dices: “Quiero ser feliz”, buscas algo bueno, pero no 

existe aquí… Cristo, viniendo de otra región, aquí no halló más que lo 

que abunda aquí: fatigas, dolores, muerte: ve lo que tienes aquí, lo 

que abunda aquí. Comió contigo de lo que abundaba tu mísera 

morada. Aquí bebió vinagre, aquí tuvo hiel. He aquí lo que encontró 

en tu morada.  

 

Pero te invitó a su espléndida mesa, la mesa del cielo, la mesa de 

los ángeles, en la que él mismo es el pan. (Sl 77,25; Jn 6,34) Al 

descender y encontrar tales males en tu morada, no sólo no despreció 

tu mesa, sino que te prometió la suya… ¿Tomó tu mal y te dará su 

bien? Te lo dará ciertamente. Nos prometió su vida.  

 

Pero más increíble es lo que ha hecho: nos envió por delante su 

muerte. Como diciendo: “Os invito a mi vida, donde nadie muere, 

donde la vida es en verdad feliz, donde el alimento no se estropea, 

donde repara fuerzas, pero no disminuye. Ved a dónde os invito a 

asistir: a la región de los ángeles, a la amistad con el Padre y el Espíritu 

Santo, a la cena eterna, a ser hermanos míos; para terminar, a mí 

mismo. Os invito a mi vida. ¿No queréis creer que os voy a dar mi 

vida? Recibid en prenda mi muerte”. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Él, ante el problema que lo afligía, habría podido agitarse y 

pretender ser atendido imponiendo su autoridad; habría podido 

convencer con insistencia, hasta forzar a Jesús a ir a su casa. En cambio 

se hace pequeño, discreto, manso, no alza la voz y no quiere molestar. 

Se comporta, quizás sin saberlo, según el estilo de Dios, que es “manso 

y humilde de corazón”. En efecto, Dios, que es amor, llega incluso a 

servirnos por amor: con nosotros es paciente, comprensivo, siempre 

solícito y bien dispuesto, sufre por nuestros errores y busca el modo 

para ayudarnos y hacernos mejores.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de 

mayo de 2016). 

 

Meditación 

 

«Se le acercó un oficial romano». Puede pasarnos como a tantas 

personas del tiempo de Jesús que estando tan cerca de Él, en realidad 

estaban muy lejos. Escuchaban sus palabras, lo seguían por los 

caminos, veían sus milagros e incluso algún favor habrían recibido de 

Él. Pero ¿qué nos enseña este romano del siglo primero? ¿Qué 

podemos aprender de Él? 

 

Lo primero es que se acercó. Pero lo hizo con todo su ser y con 

toda la conciencia de saber delante de quién se encontraba. Estaba con 

toda su mente y corazón delante de alguien más poderoso que Él. 

Quería estar ahí y sabía la motivación que lo impulsaba a presentarse a 

Jesús. Y se pone delante con sus necesidades y preocupaciones. Se sabe 

pecador, pues era un pagano, pero conoce a ese Maestro que desde 

que lo miró lo amó. 

 

«No soy digno de que entres en mi casa» Estas palabras han 

quedado como emblema de todo fiel que se acerca a la Eucaristía, 

porque aun conociendo el pecado y la miseria personal sabe que 
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necesita de ese Dios que pueda curar sus enfermedades. ¿Quién es 

digno de recibir al mismo Dios en el corazón? Sin embargo, el 

cristiano, como lo hizo en su momento el centurión, se acerca 

sabiendo delante de quién se encuentra y de la gran necesidad que 

tiene de ese amor tan grande y poderoso que es capaz de sanar 

cualquier herida del corazón. 

 

Y he ahí que muchas veces, antes de que podamos decir cualquier 

cosa y declarar nuestra miseria personal, nos encontramos con que 

Jesús ya se ha acercado y nos ha abrazado y nos ha llenado de amor, 

porque si nos acercamos a Jesús con un poco de sed, Él no tarda en 

salir a nuestro encuentro y colmarnos de su gracia. 

 

Oración final 

 

Ensalzad conmigo a Yahvé, 

exaltemos juntos su nombre. 

Consulté a Yahvé y me respondió: 

me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 


